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			En un tiempo casi olvidado dentro de un milenio cualquiera, un dia mediocre, un Sagunty sentado y repensando que si el futuro es pasado, pasó del presente desde otro lugar espacio y tiempo. Un suspiro lento y prolongado de Neptuno interrumpió un profundo y confuso sueño del temeroso y legendario Morfeo, trasladandose ese sueño hasta los mismisimos dominios de Anubis. Donde, a través de un fragmentado pasado de Osiris, que se había encaprichado del singular y enigmático sueño que daría a ese cuerpo que corresponde al nombre de Dejhastum–Ra, Faraón de la primera dinastía del pueblo Nefergunt–Ra

		

	
		
			Viendo y suponiendo que lo que se apreciaba en la pantalla expuesta en una sala berlinesa era una montaña, y que en la cúspide se apreciaban unas piedras dudosamente ordenadas. Hasta que aproximaron las vistas y se dedujo claramente que era una montaña, y en efecto, unas piedras cargadas de años que en su día estarían milimétricamente puestas, a su vez formando una fortaleza que ya en el año 1400 a. C. dio seguridad y protección no ya al mismísimo pueblo de Sagunt, sino a todas las aldeas y pueblos del alrededor. Hace muchos siglos, los fenicios y vikingos ya utilizaron la playa de Sagunt como iniciación del puerto de mercancías de Sagunt y empezó una serie de intercambios, siendo este uno de los más importantes del Mediterráneo. Hoy día, en las playas de Sagunt se encuentra el puerto industrial, que funciona al 15 % de su capacidad.

			También dispone de un hospital con una capacidad de unas mil camas, dispone de una estación de ferrocarril y tiene acceso directo a la autopista A-7, y a veinte kilómetros se encuentra el aeropuerto de Valencia. Por estar bañadas sus costas con el Mediterráneo, se encuentra dentro del eje industrial del Mediterráneo. Por esto y por la alta mano de obra cualificada, es por lo que Sagunt fue elegido uno de los posibles pueblos para adjudicar una de las factorías más grandes y rentables de hoy en día que pertenecen al grupo Alter-Fret.

			El día 10 de septiembre del 2023 sería el inicio de una perspectiva en singular, y no menos subjetiva, de entender una nueva base o teoría de todos los ciudadanos del pueblo de Sagunt, pues, pasando de los ochenta mil habitantes, la tasa de desempleo pasa del 30 % por políticas no acertadas. La adjudicación de esta multinacional, aparte de omitir todo el desempleo de la ciudad de Sagunt, acabaría con la mayoría del desempleo de los pueblos colindantes. En breves momentos, en Alemania y en concreto en Berlín, sede de la multinacional Alter-Fret, se decidirá el lugar y país donde se ubicará la nueva planta europea, dando a conocer el nuevo revolucionario sistema de enfriamiento a menos cero plus, donde Sagunt tenía como adversarios a tres países: el primero, Inglaterra; y como país del este, Rumania; y, por supuesto, la mismísima Alemania, que quería ampliar una de las cinco plantas ya existentes.

			La disputa por llevarse esa mega factoría a su país era enorme, pues la empresa Alter-Fret se autoabastecía de todos sus productos, inclusive de la materia prima, y por tanto, el empleo que aporta al país era importante, tanto el directo como el indirecto. En el centro de la sede se podía observar las veintisiete maquetas de todas las factorías que tenía esta empresa repartidas por todo el mundo. En el extremo no izquierdo se encontraban la mayoría de los asistentes, que, como no, estaban observando la primera cámara, que fue elemental para que los astronautas utilizasen alimentos sin desperdicio, conservando todas las proteínas y vitaminas por mediación de la radiación ionizada. En el centro de la sala y a la vez elevada se encontraba la última, que era totalmente distinta a las demás; era bastante más ancha y más baja exteriormente. Sin embargo, una de las innovaciones era que la limitación que perdía por arriba lo había duplicado por abajo, pues sus quince plantas doblaban a su anterior planta, que por supuesto era la más avanzada hasta ahora. También se distinguía de las otras por su capacidad de autoabastecimiento de energía, que entre la solar y la eólica suponían superabastecimiento, y es posible que tenga exceso de energía y se beneficie el pueblo de Sagunto.

			Lo sorprendente de las quince plantas por debajo de tierra era el aprovechar el espacio y conservar la energía al no estar expuesta al sol. Volviendo al ambiente de la sala, pues todos los asistentes estaban ya mirando el reloj, movimiento a movimiento, todas las agujas buscaban su posición para marcar las diecisiete horas, delante de todos los ojos de la sala.

			En la gran sala se podían observar altas personalidades políticas y, como no, los máximos mandatarios de la empresa Alter-Fret. Entre otros, se dejaban ver la presidenta de Alemania, el primer ministro inglés, el presidente del país del este de Rumania, y, como no, el president de la Comunidad Valenciana y su alcalde, entre otros. Todos estos se les podía distinguir por su individualidad y su pesadez con el móvil, comentando que supuestamente la factoría iría a su país, pero de los cerca de doscientos que se encontraban en la sede de Alter-Fret, un porcentaje amplio eran accionistas.

			Dentro de los accionistas se encontraban los ya clásicos, con su puro de metro y medio a un lado de la boca, su corbata no menos ancha y su bigote un poco más estrecho que la corbata. No nos podemos olvidar del sonido descontrolado de los cubitos, por ese líquido amarillento llamado whisky, que sostenían normalmente con su mano no izquierda. Era la clásica imagen de los accionistas de siempre. Sin embargo, por circunstancias distintas, también existían nuevos y jóvenes accionistas sin su traje de rayas, ni su vaso de whisky, ni tan siquiera el puro. Son más cercanos a la sociedad actual, con su pantalón vaquero y su pelo teñido o rapado. Lo único que tenían en común era el móvil y, por supuesto, la base principal de todos los accionistas: multiplicar y multiplicar todas sus inversiones. También se encontraban en la sala un grupo impactante, impacto por varias razones, pues había unos señores entrados ya en edad, pero mostraban una imagen más cercana a los años sesenta. Su pelo, aparte de largo y canoso, y sus camisas eran de estilo túnica. En este pequeño y singular grupo también se encontraban varias mujeres al estilo bruja, brujas por su vestimenta, claro, pues su pelo era rojizo y en su ropa predominaba lo negro, aparte de sus botas, que eran altas y blancas. También se podía observar a tres jóvenes post-pijimodernos, que con sus pantalones anchos caídos y su pelo inexistente por estar cortado a cero, conformaban un grupo impopular que era el responsable de la nueva fórmula de ultracongelación, pionera en congelar sin la popular escarcha a la que nos tenían acostumbrados las demás marcas. Este grupo, en 2017, le concedió el clásico premio Nobel por la revolución de ultracongelar.

			Aparte del combinado humano existente, se podía observar lo material, pues es una empresa con altos beneficios, y esta era la sede principal de la empresa Alter-Fret. Enfrente del pódium preparado para anunciar la candidatura, se podía observar toda una plataforma acristalada de unos cuarenta metros, seccionada en distintas partes desiguales, que ejercían de ascensor hasta las cuatro plantas que albergaba esta sede. En sus paredes se encontraban varios cuadros de pintores de varias épocas, la mayoría de Sorolla, pues de todos es sabido que el Valenciano dedicó su gran repertorio al mar y a la pesca. También se encontraban algunas esculturas, tanto modernas como de algunos escultores de varios siglos atrás, y, como no, una iluminación por mediación de espejos y acumulación de energía solar, que por la noche transmitía la luz a su sala central. Las personas que se encontraban en la sala transmitían una sensación política, social y económica vanguardista, transparente y sin problemas económicos. En esos momentos, por la megafonía, se escuchaba la tan esperada palabra: «Silencio, por favor». En esos momentos, se veían a cinco personas dirigirse al centro de la sala, donde se encontraban varios micrófonos. Se iba acercando el tan esperado momento por los asistentes para saber qué país era el elegido entre los seleccionados para incorporar a su territorio la gran empresa Alter-Fret. La presentadora de este acontecimiento se presentó en alemán, dejando oír su voz a los asistentes, diciendo: «Señores, en unos momentos el señor Esmitchs os comunicará la elección», repitiendo esta frase en inglés, rumano y, como no, en Valenciano.

			El señor Esmitchs, que era uno de los fundadores y presidente, delegado y portavoz de la empresa Alter-Fret, dará a conocer el nombre del país tan esperado por todos los asistentes, dirigiéndose hasta los micrófonos. Desde el fondo de la sala se deja ver un humano alto y fuerte, de rostro rojizo, pelo largo pero canoso, con sus gafas desplazadas hasta el mismísimo extremo de la nariz y apoyándose con las manos en el mismo extremo de la mesa, al mismo tiempo echando el cuerpo hacia atrás. Hizo un barrido general a toda la sala con su mirada. Pasados unos segundos, se acercó al micrófono diciendo: «Good evening» (bona vesprada) a todos y a todas. «Como sabemos todos, hoy ha sido un día muy difícil para algunos humanos, incluido yo, y desde esta sala de Alter-Fret vamos a dar a conocer en qué país se construirá la próxima factoría de esta multinacional, que será la más moderna e innovadora de todas las existentes. Esperamos que, con la apertura de la nueva planta, independiente de donde sea asignada la empresa, Alter-Fret siga sumando, porque tenemos que ir imparables; por eso cada vez investigamos más y más».

			Esmitchs, mirando el reloj y volviendo a hacer un barrido con su mirada a toda la sala, quitándose las gafas y pronunciando: «Señores y señoras, lo difícil no es decir o leer el nombre del país ganador; es decidir el país que no reunía las condiciones que, en este momento, requería la empresa Alter-Fret». Esperemos que esta empresa, una vez terminada y estando en plena producción, sirva de trampolín para empezar la construcción de una nueva factoría Alter-Fret. Hubo dos momentos de silencio y siguió: «Pues la dirección de esta empresa, repito, la dirección de esta empresa, ha considerado positivamente la candidatura de Valencia —es Valencia, y sí, sí, es Valencia; es Sagunt, es Sagunt el territorio elegido por la empresa Alter-Fret, pero los no elegidos serán los primeros en la próxima factoría Alter-Fret».

			Como no, en todas las elecciones existen unos brindis, y esta no era la excepción. Así pues, Smitchs, delante del micrófono, con voz tenue, propuso el brindis alzando una copa y compartiendo este tan ansiado espacio de tiempo, alzando todos los asistentes una copa, menos el presidente de la Generalitat Valenciana y el alcalde de Sagunt, que alzaron dos copas, pues predijeron que, si salía elegido Sagunt, brindarían con dos copas: una de champán y la otra, por supuesto, de zumo de naranja. Y así brindaron todos por Sagunt.

			El señor Smitchs, después de este brindis tan singular, llamó al Alcalde para que pronunciara unas palabras a los asistentes, donde el Alcalde, desde la plataforma presidencial de Alter-Fret, se dirigió a todos los asistentes en Valenciano: «Bona vesprada, gràcies per elegir la ciutat de Sagunt», para luego seguir en inglés y terminar en un alemán un poco avasallador, agradeciendo a todos los asistentes y accionistas en nombre de todos los Saguntinos por haber hecho realidad este sueño, en un momento tan dificultoso por circunstancias generalizadas en el Estado español y, cómo no, en Sagunt.

			El 10 de septiembre de 2023 se reúnen por primera vez en el Ayuntamiento de Sagunt para formalizar el contrato de montaje de la empresa Alter-Fret con ese millón de metros cuadrados, hacia el norte de Sagunt, que lindaría con la población de los Valles y Almenara y se situaría entre lo que es la montaña conocida como el pico de los Cuervos y la autopista (A-7) Valencia-Catellón, encontrándose un 80 % de naranjeros y un 20 % de terreno montañoso y tierra particular. El comienzo sería dentro de quince a veinte días, y que la construcción no pasaría de un total de un año, que dispondría de una sede local y que en la universidad de la empresa, un 60 % serían Saguntins y que el parque de transporte, tanto de material como de personal, tendría la sede en Sagunt, así como todas las acciones económicas. El 10 de septiembre de 2023 llega todo un convoy de vagones de tren, donde iban casi todas las máquinas para empezar lo que sería la construcción de la fábrica en Sagunt. Un sinfín de herramientas, necesarias para poder excavar a la profundidad que se necesitaba para construir los quince pisos de cámaras por debajo de tierra y cuatro hacia arriba. Ese mismo día empieza una invasión al pueblo de Sagunt, llenándose todos los hoteles y pensiones, aparte de cientos de casas prefabricadas que se habían montado en el mismo terreno, más los que se habían desplazado a otros pueblos cercanos como Petres, Canet, Puzol y los Valles. Esta avanzadilla de trabajadores, que pasaba de tres centenares, serían los técnicos y profesionales encargados de la excavación, todos estos estarían coordinados y organizados por los arquitectos e ingenieros.

			Ya dentro del espacio comprendido de lo que sería la gran factoría, en una de las casas destinadas a las reuniones y seguimiento del trabajo técnico, se encontraban reunidos los que llevarían la batuta de todos los trabajos que se tenían que realizar en todo el recinto industrial. En él se encontraba un holandés con pelo algo largo y tirando ya a canoso que respondía al nombre de Ramble-Her, un arquitecto que había empezado y terminado las quince últimas plantas. También era casi geólogo, casi arqueólogo y casi egiptólogo; sería el responsable de la organización y coordinación de toda la empresa. Empezó informando a los ocho asistentes que la cabecera estaría orientada al sur y el almacén quedaría hacia el norte. No se presentó porque los ocho asistentes eran con los que había empezado las quince últimas empresas. Siguió diciendo que, pues en el norte, los geólogos, a través de las pruebas en el laboratorio, habían asignado este terreno, ya que este tendría unas quince plantas hacia abajo y era el menos rocoso. En la reunión también se encontraba el ingeniero, un señor bajito, con una cabeza superpoblada de cabellos, todos ellos negros. Jhosmito, que así se llamaba el japonés, añadió que la montaña más grande quedaría para hacer un parque y un polideportivo para los empleados, y a su vez la tierra extraída del gran orificio del almacén sería para nivelar el terreno entre la montaña y la autopista A-7, añadiendo: «No hay que olvidar que el orificio del que hablamos es de setecientos cincuenta metros de perímetro y unos setenta metros hacia abajo. Este almacén invertido tiene más plantas hacia abajo que hacia arriba, es lo primero que se tiene que terminar, por si en sus profundidades saliese roca, agua o alguna otra cosa que pudiese paralizar la factoría. Pensar que estamos a cinco kilómetros de la playa de Sagunt y podríamos encontrar cualquier cosa, aparte de agua, pues casi todas las culturas han nacido en las costas del Mediterráneo, a orillas de los ríos, habiéndose realizado algunas batallas en ellos y el río de Sagunt, de nombre Palancia, se encuentra a escasos metros de aquí, aunque ahora se encuentre vacío de agua; en un pasado era navegable varios kilómetros».

			Hoy, 10 de septiembre de 2023, a las ocho y treinta de la mañana, ya se veían algunos autobuses y varios coches, algunos no utilitarios, pues hoy era la inauguración y puesta de las primeras piedras por el presidente de la compañía Alter-Fret y, cómo no, de la comunidad Valenciana, sin olvidarse de las autoridades locales como el alcalde, ya acercándose las agujas del reloj a las nueve y treinta, donde tenía la inauguración y estaban todos a la espera de que apareciera el presidente de la factoría.

			Por entre los Tarochers hacía presencia una limusina blanca e interminable, parándose a unos veinte metros de donde estaban todos los grupos y ciudadanos para participar en este evento, saliendo de la limusina un humano, haciendo que se acortara la longitud de la limusina por ese grandísimo cuerpo, llegando al grupo de ciudadanos, saludando en alemán: «Bon día». El señor Esmichts comentó con el arquitecto Ramble-Her que esta sería una factoría incomparable, diferente y anaranjada, sumándose el alcalde de Sagunt y el presidente de la Generalitat, la que sería distinta por muchos motivos, uno de ellos por la producción y la calidad, pues los ciudadanos Saguntinos están altamente cualificados. El señor Esmichts se subió a una excavadora, se dirigió a un Taroncher y, cogiéndolo por el centro, lo arrancó de cuajo; se fue hacia otro e hizo lo mismo. En el espacio de los dos Taronchers acercaron con una carretilla unas piedras con un poco de hormigón y, poniéndola el señor Esmichts entre los orificios, haciendo lo mismo el President de la Generalitaty el alcalde de Sagunt en el otro, dio por iniciada la obra de la vigesimoctava factoría de Alter-Fret, siendo esas piedras colocadas donde iba a tener el acceso de la puerta principal.

			El día 15/9/2023, a las siete de la mañana, en el recinto de la gran factoría parecía una revolución industrial, pero más de huelga que de trabajo, pues aún no estaban organizados. En una llanura próxima se podían apreciar todas las máquinas pesadas, pues las máquinas excavadoras sumaban un total de noventa y cinco y cuarenta camiones de todas las medidas, para mover las cientos de miles de toneladas. También se podían apreciar algunas de las más de veinticinco grúas que se empezaban a montar.

			En la oficina de los técnicos, el todopoderoso Ramble-Her y el no menos poderoso Jhosmito han sido los responsables de las últimas plantas y, como no, de esta Saguntina también. Todas se han terminado en el tiempo establecido y esta penúltima no iba a ser distinta.

			Ya en el décimo día de trabajo, en el espacio donde iba la universidad, a doce metros de profundidad empezó a salir agua continua. Esta planta era la que estaba más al este, por tanto, más cerca del mar. En la caseta de los técnicos se encontraban el arquitecto y el japonés, buscando alternativas para poder vaciar esa agua que no paraba de salir. Sin embargo, lo que sería el almacén, que ya pasaba de veintiún metros de profundidad, salía la tierra seca y limpia, sin piedras y sin agua de momento. Sin embargo, la tierra empezaba a salir grisácea; había algunas vetas de ceniza seca casi solidificada, pero lo importante es que todo iba bien, pues el agua de la universidad ya había pasado a ser una anécdota y no un problema, pues con las bombas de hoy en día, no hay agua que se resista.

			En la caseta de los responsables seguían Ramble-Her y Jhosmito, y una de sus manos ocupadas con un vaso de cubitos y, como no, lleno de ese líquido amarillento llamado whisky, impacientes, un poco nerviosos, pues estaban esperando a un famoso ruso, químico y físico, cooperador de esta multinacional y compañero en bastantes factorías, llamado Yespi-Nof, más conocido como Yespin. En los laboratorios de la compañía se estaban analizando las cenizas en todas sus tonalidades, pasando desde la blanquinosa hasta la oscura total y entre las anaranjadas y asalmonadas hasta el extremo rojiza carmín. Inclusive había vetas verdosas, aunque había zonas muy amplias de ceniza, pero la presencia de arcilla y tierra, con más o menos porcentaje, siempre estaban ahí.

			Pero eso era hasta antes de llegar a la profundidad de quince metros; a los veinte metros, el ochenta por ciento era ceniza. —Jhosmito, que no paraba de indagar en el ordenador, pues en la historia de Sagunt no hay referencia de ningún volcán y menos que haya estado activo, no hay indicios de ninguna cultura más allá de los dos o tres milenios, ni comentarios de ningún país en que Sagunt ha sido conquistado e incendiado, o al menos documentado, ni que haya habido un incendio a gran escala arrasando todos los montes de los alrededores.

			En ese momento, Yespin entra por la puerta, con su mano izquierda sujetando una hoja y toda su bata encenizada como si hubiese estado en un incendio, hablando un inglés, por decir algo, pues era ruso de madre Francesa, vivía en Alemania y su lenguaje era un poco de cada, pero Ramble-Her y Jhosmito lo entendían bien, pues llevaban muchos años juntos. Yespin, mirando al arquitecto, empezó a decir:

			—Aquí puede haber de todo, pero de todo, pues estas cenizas son más antiguas que las que se encontraron en la ciudad de Pompeya y, por supuesto, son volcánicas.

			—¿Volcánicas? —repitió Ramble-Her—. ¿Cómo pueden ser volcánicas si no hay ninguna montaña volcánica, ni tan siquiera es zona de terremotos?

			Yespin, con una hoja en la mano, les explicó:

			—Miren, en la ceniza se ha encontrado diorita en polvo y es una roca plutónica que se encuentra a varios kilómetros bajo el suelo, y solo se encuentra cuando hay una erupción volcánica, al igual que la biotita, que se ha encontrado en un porcentaje muy amplio en la ceniza y también es una roca plutónica. Así es que no muy lejos de aquí se encontraba y se encuentra un volcán, ya sea en tierra o mar.

			Sin decir nada, los tres salieron fuera de la tienda y empezaron a mirar las montañas cercanas, y hasta donde la vista les alcanzaba. Jhosmito reafirmó:

			—Es imposible que una montaña volcánica se encuentre cerca, pues de todas las que se ven estoy seguro de que no es ninguna.

			Yespin repitió:

			—Es ceniza volcánica y la prueba del carbono la sitúo en unos cinco mil años. Donde está el volcán no es cosa mía y creo que vuestra tampoco, así que venga a la tarea a sacar ceniza, arcilla o tierra. Esta planta, con ceniza o sin ella, tiene que estar terminada en el tiempo establecido o antes, pues la ceniza facilita que la excavación sea más rápida.

			Normalizando el espacio donde iría la universidad de la compañía Alter-Fret, habiéndose terminado casi el agua que brotaba desde el suelo, Jhosmito llama a Yespin y le dice:

			—¿Qué se podía analizar el agua que sigue brotando poco a poco del subsuelo, a ver si tenía indicios de ceniza o algunas partículas volcánicas?

			Ramble-Her, que se había desplazado hasta los terrenos donde se estaban depositando toda la tierra y ceniza, mirando todos los terrenos detenidamente, pero sus ojos no transmitían lo que el cerebro quería ver. La realidad era otra y casi siempre es cruel. Cogiendo el coche y subiendo hasta la montaña más alta, cogiendo los prismáticos y enfocándolos a las tierras y cenizas vertidas, alzando el brazo izquierdo con puño cerrado, dijo al mismo tiempo:

			—¡Bien!

			Pues desde allí sí que pudo ver lo que se imaginaba, llamando por el móvil a Jhosmito para que subiera al pico dels corps. Ya se apreciaba el polvo que hacía el Kuga de Jhosmito.

			Llegando hasta Ramble-Her y preguntando:

			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa?

			Bajando del coche precipitadamente al mismo.

			Tiempo parando el coche cuando Ramble-Her le pasa los prismáticos y le dice: «Mira», ya con los prismáticos en mano.

			Viendo y diciendo esto, no puede ser, hay que parar la excavación, pues esta tierra no vale ni para relleno y ya sabes que la empresa Alter-Fret aprovecha las tierras para plantar y replantar los productos que la misma empresa necesitaba, pero la ceniza imposibilitaba plantar cualquier árbol. Ramble-Her, que no tenía ninguna duda de que el principal objetivo era seguir y seguir, ese era el emblema de la empresa Alter-Fret, dirigiéndose a Jhosmito, dijo:

			«Las excavaciones no se pararán, lo que haremos será clasificar los camiones; los de tierra seguirán tirándose en el terreno de relleno, las cenizas se amontonarán de momento en otro lugar aparte hasta que la junta decida qué hacer con ellas». Jhosmito comentó: «Si tuviéramos suerte y la ceniza saliese en menor proporción, la podríamos reutilizar, y es posible que en alguna zona no exista ceniza, pues el espacio a excavar es enorme y cabe esa posibilidad, porque ten en cuenta, mi buen amigo Ramble-Her, que la ceniza es como el frío en el ambiente; un porcentaje controlado hace que el ambiente sea habitable. Si hace mucho frío, todo se congela. Así pues, si todo fuese ceniza en la tierra, no habría sales ni minerales; por ejemplo, las naranjas no se desarrollarían. Las naranjas, con un poco de frío, las revive y acelera el tamaño y dulzor, pero si el frío es descontrolado y continuo, las naranjas se hielan. Así pues, creo que tu decisión es la correcta. De todas formas, podías avisar a Smichts».

			«Si eso ya lo sé», respondió Ramble-Her.

			De vuelta al terreno y dando varias vueltas por las excavaciones y controlando todos los camiones, se podía observar que el porcentaje de ceniza sobre tierra iba subiendo; los últimos camiones las cargaban completamente húmedas. Eso significaba que el agua estaba a punto de aparecer. El agua en la punta norte era la causante de que las máquinas no podían ya maniobrar, pues no paraba de revivir y salir, igual que en un manantial pequeño, pero continuo. Llamó a Jhosmito y Yespin para reunirse en el barracón técnico.

			Ya en el barracón, Jhosmito y Yespin se miraban con ojos de intriga, a lo que se sumó la misma mirada de Ramble-Her, pero no de intriga, sino de misterio; diciendo: «Creo que la naturaleza nos está gastando una mala pasada. Es más, creo que intenta acobardarnos, pero no lo va a conseguir; ella no sabe que hemos empezado quince factorías y las quince están terminadas, y esta no se va a quedar a medias».

			Ramble-Her, dirigiéndose al mueble bar, sacando una botella de whisky, dijo en voz baja: «Ni la ceniza ni el cenicero». Yespin, al mismo tiempo que cogía la copa, decía: «Ramble-Her, no te preocupes, que si es preciso la ceniza se vuelve a quemar y el agua soy capaz de bebérmela». Diciendo Jhosmito: «Venga, vamos, pon un poco de whisky antes de hincharnos de agua», añadiendo: «He estado estudiando la posibilidad de trasladar la universidad, y sobre la ceniza del almacén no sé, pero ya no debe de quedar mucha, pues ni que se hubieran quemado todos los árboles de los bosques y hubiesen echado las cenizas aquí». Yespin, contestando a Jhosmito, le dijo: «No, estas cenizas no son de madera, son de mineral, y las cenizas de minerales pueden estar metros y metros bajo el suelo, pues ya tenemos un antecedente que es Pompeya, pues allí se encontraron profundidades de hasta cien metros de ceniza».

			Ramble-Her interrumpió a Yespin: «Este terreno no tiene por qué ser como el de Pompeya y, aparte, nosotros no tenemos que preocuparnos de estos problemas, pues el señor Esmichts debería estar informado y que sea él el que tome decisiones, pues la factoría no está muy avanzada».

			«¿Qué insinúas, Ramble-Her?», dijo Jhosmito, cortando la conversación. «¿Qué pretendes, que abandonemos este terreno por dos cubos de agua y cuatro puñados de ceniza? Aparte, sabéis lo que opino yo sobre la ceniza, pues como en Valencia tienen las fiestas de las fallas, seguramente amontonaron las cenizas en este lugar, años tras años, y ahora nosotros las hemos sacado a la luz».

			A lo que añadió Yespin: «Claro, las cenizas de las fallas y el agua de apagarlas». Los tres se miraron y empezaron a reír, y una vez más se volvieron a llenar los vasos de ese licor amarillento llamado whisky. En ese momento se oyó un claxon de un coche que venía como un huracán, parando enfrente de la puerta y entrando descontrolado el conductor, dirigiéndose a Ramble-Her: «Ramble-Her, tienes que venir al almacén y ver lo que ha salido de debajo de las cenizas», dijo sin parar y alterado Kelvin, el capataz. Ramble-Her le dijo que se calmara y Jhosmito intervino preguntando: «¿Qué ha pasado en concreto?».

			«Pues que en el recinto del almacén ha habido un accidente».

			«¡No! Pero espera, Kelvin, no te precipites, se ha hundido una excavadora».

			«¡No! Pues ha salido agua como en la universidad».

			«¡No, no! Pues venga, dinos qué es lo que pasa, porque ya muy malo no debe ser», Kelvin, ya más tranquilo, dijo: «Han salido unas piedras a orillas de la marca D-12».

			Ramble-Her, ya más calmado y medio riendo, dijo: «Bueno, pues que las carguen y las tiren, que ya era hora de que tocásemos suelo sólido».

			Yespin, que no había dicho nada hasta ahora, pero conociendo a Kelvin, sabía que algo se complicaba; que las piedras no serían problema, el problema sería cómo estarían puestas u ordenadas. Los cuatro que se encontraban en el cuarto se miraron y salieron rumbo hacia el recinto del almacén con el potente Kuga.

			Ya en el coche, Kelvin les explicaba con más detalles que, estando la pala estrecha a ras de la marca D-12, cuando iban profundizando a unos dos metros, o más...

			Cerca de veintitrés metros que habían ya profundizado en todo el recinto, cuando se pudo oír un sonido agudo de un prolongado arañazo donde, de inmediato, debajo de la excavadora, vio que era una piedra volviendo a subir y profundizando paralelamente la pala a la piedra, separando la ceniza. Observó que había varias piedras apiladas, una encima de otra, y a la larga también se desplazaban; todas se mantenían más o menos a nivel. Cuando yo abandoné el almacén para informaros de lo que se había descubierto, por si tenía continuidad o solo era un pedazo de pared, ¿y qué era? Kelvin preguntó Ramble-Her.

			—Parece un cuarto o una sala, lo cierto es que a unos cinco metros en la pared salió una especie de pilar y continuó hasta ocho metros más o menos, y entonces salió una especie de esquina donde la pared que seguía estaba alineada como la otra. Le he dicho a Torski que se quedara allí y no dijera a nadie lo que está saliendo.

			Ya entrando en el terreno del recinto del almacén, los ocho ojos que se encontraban allí desviaron la vista hacia una pared uniforme, pero por más que se imaginaran una pared, nunca hubiesen coincidido con esa pared grisácea, sumergida entre las cenizas y que quizás delante, detrás, arriba o abajo se esconda algo o algunos. Llegando a la excavadora, pues la pared aún no se podía apreciar al estar la piedra totalmente incrustada de ceniza, ya aproximándose a la pared los cuatro, Ramble-Her se subió a la pala de la excavadora que había en el recinto y mandó que lo subieran al extremo de la pared. Con una espátula empezó a rascar la pared y quitar la máxima ceniza de la pared, observando que las piedras estaban puestas una encima de otra sin nada de barro o arcilla, simplemente el peso de la misma piedra y estar trabadas unas con otras. Ramble-Her invitó a Jhosmito y al químico Yespin a que subieran a la pala; los tres tocaban la pared con sus manos, compartiendo ese tacto con la ausencia de sus palabras.

			Jhosmito comentó, acercando la cabeza a la pared, para que sus ojos pudiesen comprobar la alineación del conjunto de las piedras, comentando:

			—Esta pared tiene cantidad de años, pues suponiendo que la pared está construida mucho antes que la ceniza del volcán, y en Sagunt, en toda su amplia historia, no hay la mínima noticia de la erupción de ningún volcán, ni cercano ni lejano.

			Lo que sí que es cierto es que no hay ningún rastro de dónde podría estar situado, para llegar a esta pared o muralla. Entonces habrá que pensar.

			—Levantando el brazo, Ramble-Her le contestó a Jhosmito: —No hay que pensar nada. Aquí el único que tiene que pensar es el señor Smichts.

			Ramble-Her, dirigiéndose a Kelvin, le dijo que trajera una excavadora pequeña y que no comentara a ningún trabajador lo de las piedras, pues las autoridades locales pueden paralizar esta factoría por esas cuatro malditas piedras mal puestas.

			—¿Será posible? Primero la ceniza, ¿cómo deshacernos de ella? Luego el agua, que aparecía y desaparecía, sin poder controlar el caudal, y ahora esas piedras. Esta factoría de Sagunt parece que esté maldecida.

			Interrumpiendo estos pensamientos, el ruido de la máquina. Ramble-Her ordenó a Kelvin que con la máquina siguiera la pared, a ver hasta dónde continuaba, pues llevaban ocho metros y continuaba. La ceniza facilitaba el descubrimiento de la pared, pues la excavadora, sin esfuerzo, conseguía quitar toda la ceniza de la pared, haciendo un callejón del ancho de la pala. Habiendo avanzado unos cuatro metros, vieron que la pared se terminó. Ramble-Her suspiró al ver el final de la pared, comentando con Jhosmito que quizás no hubiera sido necesario avisar a Smichts, pues si simplemente era esta pared, se tira o se desplaza a otro lugar.

			Cuando Jhosmito le dice a Kelvin que por favor acercara la máquina al extremo y siguiera en ángulo recto hacia Castellón, apartando la ceniza del extremo que Jhosmito había sugerido, Kelvin, cuando llevó tan apenas un metro, Jhosmito pudo observar primero los gestos de esa cara blanquecina y de cejas prolongadas hasta las orejas, del arquitecto y jefe de obras; segundo, y más importante, ver que la pared, por suerte para muchos y menos suerte para otros, la misteriosa y maravillosa pared se prolongaba hacia Castellón.

			—¡Para, para! —gritó Ramble-Her, dirigiéndose a Jhosmito—. Porque de esta decisión tan certera y maldita a la vez. Jhosmito lo miró y le dijo:

			—Que si el pilar de la primera pared está justo en el centro, a unos cinco metros de cada esquina, es lógico que se trata de una pared cerrada. Y me atrevería a decir, por la posición del pilar y el grosor de la piedra, que se trata de una pared de interior, lo que se suele decir, pared maestra central; por eso posiblemente nos encontremos dentro de un edificio.

			Ramble-Her mandó que bajaran dos máquinas pequeñas y palas manuales a estos veintidós metros de profundidad que estaban. Ramble-Her mandó a Ertoski, que era jefe de personal, que mandara a todo el personal a casa, pero ya sabes: ni una palabra de las piedras. Así pues, se quedaron los tres; el arquitecto y el ingeniero cogieron cada uno una máquina y a Yespin le dejaron las palas manuales, pues tenía que limpiar la ceniza que se quedaba entre las piedras. Ramble-Her y el japonés se habían repartido el espacio a limpiar de ceniza, cada uno por un extremo. Jhosmito advirtió a Ramble-Her que, por la distancia que estaba de la esquina, es posible que estuviese el pilar. Ramble-Her no hacía otra cosa que repetir en voz baja:

			—Que no haya otro pilar, que no haya otro pilar y que no siga la pared, pero quien verdaderamente...

			Acertaba últimamente, era Jhosmito, pues ya estaba dejando al descubierto el pilar. Ramble-Her cerró los ojos y preguntándole al japonés: «¿Y ahora qué vendrá, sabiondo, el salón de té o la biblioteca?»

			A lo que Jhosmito sonrió sin contestar. Siguieron sacando ceniza sin parar, cada vez más húmeda; sin embargo, el químico Yespin, que cambió la pala por una escoba de pelo rígido para intentar dejar la piedra lo más nítida posible, estando en uno de los pilares, observó cómo iban apareciendo unas rayas, pero unas rayas no asimétricas, sino todo lo contrario; deberían tener un significado. Se fue en busca de un cubo con agua y un cepillo, pasándolo por las piedras del pilar, cada vez se iban descubriendo más las siluetas. Había algo dibujado, de momento no identificable; lo que sí se podía identificar eran unas rayas verticales y otras horizontales. También se apreciaba algo no nítido, parecido a algunos signos.

			Pestañeando un poco y respirando más aprisa de lo normal, llamó a Ramble-Her y a Jhosmito. Una vez allí los tres, el japonés, abriendo los ojos igual que un occidental, comentó: «Maravilloso, sí, maravilloso».

			Algunas paredes tienen dibujos como estos o un poco más expresivos, y todas son igual de altas. Creo que en su día serían unas casas impresionantes, aunque no intentaba darle importancia. Sabía que esas paredes de esta casa, con esas dimensiones, esos cuartos, con el techo tan alto, con la pared central que medía casi cinco metros, y un techo tan alto, en aquella época, solamente existían en las casas públicas o en las de los nobles muy nobles, y estos no acostumbraban a construir casas de lujo a las afueras de las ciudades en aquella época. Por tanto, esta casa no debe ser la única en este recinto, pero aunque se encontraran más casas o paredes, ¿quién en aquel tiempo decidiría levantar aquí un posible poblado?

			Ya en el barracón y cenados, saboreando ese café claro por el whisky que llevaba, Jhosmito comentó en cuanto a las casas: «Podemos descartar alguna civilización, por ejemplo, la romana por la construcción. Lo que sí que es posible que sean los griegos, pues los signos de los pilares parecen de ellos. Pero, de todas formas, Ramble-Her tenía razón: lo nuestro son los planos y que no nos falte», apagando la luz, pero sin dejar de pensar en las paredes tan largas y esas piedras puestas ordenadamente y a nivel, una encima de otra.

			A las 07:30 de la mañana, Ramble-Her se preparó unas tostadas, sentándose en la mesa, no sin antes tocar unas palmas diciendo: «¡Venga, dormilones, que el montón de piedras nos espera!». Terminándose el desayuno, se fue hacia la puerta de Jhosmito, tocando en la puerta, y viendo que no contestaba, la abrió, quedando sorprendido al ver que la cama estaba vacía. Se fue hacia la de Yespin y también estaba vacía. Ramble-Her cogió su mochila y el móvil y se fue hacia el coche, no corriendo pero sí deprisa. Se dirigió hacia el gran almacén.

			Yespin, que fue el primero en llegar a la excavación del gran almacén, se había entretenido en limpiar las piedras más altas de la pared, con cepillos y útiles, todo el resto de ceniza que quedaba, para intentar dejarlas como en tiempos gloriosos cuando fueron construidas. Aún quedaba algo de ceniza en algunos grabados; por supuesto, el encastramiento de ceniza era inevitable. En algunas partes del grabado se había solidificado, tanto que parecía una parte más de las piedras. Sin embargo, el entretenimiento de Yespin no se podía apreciar de lejos. Jhosmito, que también se levantó a altas horas de la mañana, pues se durmió con el síndrome de las piedras, y se levantó con el mismo síndrome, fue incapaz de desviar sus pensamientos de las piedras. Utilizando su lógica, tras mirar construcciones de culturas antiguas y con la ayuda de su lógica muy lógica, intuyó dónde podía haber más casas o murallas, llegando a la rampa del gran almacén y bajando en zigzag, parando el coche de inmediato y bajando de él, vio cómo una luz se desplazaba por la pared exterior.

			Cerrando los ojos varias veces y asegurándose de que la luz aún permanecía allí, no dudó en entrar en el coche, ponerlo en marcha y encender primero las ocho luces que llevaba en el techo, más las frontales, que en total sumaban doce de ese potente Ford Ranger. Todas juntas sobre la gran y prehistórica pared, y esa luz vagante que quedó eclipsada por las potentes luces del Ford Ranger deslumbró al portador de la luz, que no era otro que Yespin. Este, al ser sorprendido por la potente luz, se encogió de piernas y se fue posicionando en la posición fetal. Se mantuvo varios minutos hasta reconocer a Jhosmito, que este suspiró hasta cinco veces para despejar las tonterías que le habían pasado por la cabeza. Una vez se reconocieron los dos, Yespin tardó segundos en articular los músculos, a su forma normal, al igual que su sistema nervioso se iba normalizando. Su mente quedó otra vez sobre el dominio de ese cuerpo ruso, grande y robusto, que se lanzó sobre ese débil cuerpo japonés diciendo:

			«Por un instante pensé que era Julio César y Atila montados en una carroza llena de antorchas». Jhosmito se echó a reír y Yespin se incorporó a esa risa cargada de visiones egipcias. Acercándose a la altura de la legendaria pared, pudieron observar toda una nube de polvo que se desplazaba hacia ellos, siguiendo el recorrido de la rampa en zigzag, y no era otro que Ramble-Her.

			Bajando del coche y acercándose hacia ellos, susurró: «Vaya con los colegas, te quedas dormido y se van ellos a repartirse el tesoro de Tutankamón, pero venga, ¿qué pasa, que no habéis dormido o qué?». Yespin le contestó: «Sí, pero poco», a lo que Jhosmito añadió, entre una tímida sonrisa: «He dormido invertidamente, pues mientras estaba con el ordenador, estaba leyendo, también escribiendo y escuchando música, todo esto durmiendo, o casi».

			Primero vino Yespin, y yo acabo de llegar, pero dime, Yespin, ¿te has levantado tan temprano para buscar caracoles o qué? Preguntó Ramble-Her. «No, no he estado limpiando un poco las piedras».

			Y dime: «¿No se pueden limpiar un poco mejor las piedras?». «Sí que se podrán, pero yo solo he aproximado con la espátula, para ver si hay algo escrito o dibujado, vale».

			«Vale», contestó Ramble-Her, preguntándole al ingeniero: «¿Y tú qué, te has levantado a las cinco para ver a este alquimista con la escoba en la mano?». «No, yo he estado marcando con estacas unas medidas que he estado comparando y confeccionando toda la noche. He plantado unas veinte estacas. Mirad vosotros mismos el resultado», se miraron el arquitecto y el químico y se acercaron a la primera estaca, donde Jhosmito dijo: «Mirad, a esa profundidad debería de haber salido una piedra, o algo similar». Se desplazaron hasta la tercera y, como en la primera, tanto el químico como el arquitecto se sonrieron y levantaron la ceja izquierda levemente, añadiendo el arquitecto: «Hemos tenido mucha suerte en encontrar estas piedras aisladas, porque solamente estarán estas, y siempre será una incógnita, pues será muy difícil saber a qué civilización y cultura pertenecen, ya que no hay rastros de utensilios, escritura, jeroglíficos ni tan siquiera algún dibujo que otro, solo una simple casa que alguien construyó caprichosamente y punto».

			Yespin se quedó mirando a Jhosmito, mostrando desconfianza a lo que el arquitecto había dicho. Jhosmito se limitó a decir: «Seguidme y veréis». Los llevó a la quinta y sexta estaca y agujereó y tampoco había nada, pero cuando se acercaron a la séptima estaca, Ramble-Her cerró los ojos, se giró de espaldas y murmuró en alemán: «Por todos los diablos, ¿será posible otra pared?». «Sí, pero ven», le dijo el ingeniero. Yespin, que iba con la pala en la mano, bajó al agujero y empezó a limpiar la pequeña parte de la pared que aún no se podía apreciar nada, pero estaba, esa pared existía. El ingeniero y el arquitecto siguieron andando de estaca en estaca; estas estaban puestas a una distancia no caprichosa, pero sí lógica y guardando estadísticas de otros poblados y, cómo no, el de Egipto también. Al final, llegaron a una estaca que estaba marcada con cinta roja, unos cinco metros cuadrados, donde se encontraban en el centro una serie de piedras, pero no con aspecto de pared, pues esto tenía unos capiteles en forma casi esférica por lo poco que estaba al descubierto.

			Ramble-Her se sentó a unos pocos metros de este posible pilar o pared y le comentó a Jhosmito: «Creo que se está complicando esta factoría». Replicando, Jhosmito dijo: «La factoría, no la excavación, porque con estas nuevas paredes las autoridades locales pararán las obras inmediatamente. Espero que venga pronto Smichts y que decida qué será lo mejor. Yo, de momento, voy a dar fiesta a los trabajadores, porque, ¿para qué seguir trabajando y luego parar?». «No, no», dijo el ingeniero, sin dejar de terminar el arquitecto. «Pero ¿ qué dices? No hay que dar opción a que los trabajadores adivinen por sí solos lo que está pasando o lo que puede llegar a pasar. Si les das fiesta, los trabajadores bajarán a Sagunt y cada uno dirá lo que se imagine, y alguno acertará».

			«Entonces, ¿sugieres que...? ¿Qué sugieres?», preguntó Ramble-Her a Jhosmito. Sin pensarlo, miró el reloj y, acto seguido, miró a Ramble-Her pasándole la mano por el hombro, aunque él era bastante más bajo. Le dijo: «Mira, es una situación complicada. Está claro que esto lo tiene que decidir el señor Smichts, pero si él no está, tú eres el máximo responsable aquí». «Sí, responsable hasta cierto punto, porque por cinco horas que faltan para que venga el señor Smichts, vamos a intentar facilitarle las cosas. Si lo único que podemos hacer es dejar al descubierto lo máximo de terreno posible, por eso llama a Kelvins, con cien trabajadores y las veinte excavadoras pequeñas que tenemos, los operarios que sean de confianza, para que no cuenten a los demás operarios lo que hay o lo que salga en esas paredes o casas». Ramble-Her no se opuso a esta única propuesta de su gran amigo japonés, sin dudar, pero ya no con la energía que él tenía en los mandatos, pues sospechaba que esta excavación tenía las horas contadas, y esta posiblemente sea la primera excavación que tuviera que abandonar, y eso no lo había digerido aún del todo, aunque fuese por cosas mayores y ajenas a su profesionalidad.

			Llamó a Kelvins y a Yespinof, que este último, al oír su nombre entero, supo de inmediato que algo iba mal. Cuando se presentó, le hizo responsable del descubrimiento de las paredes delante de Kelvins y a este le dijo que trajera bastantes trabajadores. Paró de hablar, se puso a mirar y remirar el último pilar y a acariciar el capitel redondeado como si fuese una naranja, quizás más por su color que por su forma, pues la roca o piedra era asalmonada fuerte, casi anaranjada. Llamó a Kelvins le comentó: «¿Podrías traer los hombres ya y las palas e intentar que las paredes que ya están descubiertas por una parte descubran la otra? Seguir todos por esta última, pues ese pilar no debe estar solo. Aparte, está a unos ocho metros más hacia arriba, porque de ese desnivel, si es por el edificio que es más alto o porque el suelo está escalonado, intentar profundizar hasta el suelo».

			Nosotros volveremos en un momento o tres momentos. Ramble-Her y Jhosmito se subieron al Kuga y partieron a la ciudad de Sagunt, preguntando el ingeniero para qué; tengo algunas lagunas, en una pequeña porción de mi pequeño cerebro, tengo curiosidad de saber en estas posibles lagunas de naranjos de hoy en día de Sagunt, antes estas lagunas de qué estaban cubiertas, pues se sabe que hace tiempo eran viñas y estas viñas antes de ayer de trigo, pero antes de ayer de ese antes de ayer pasaron bastantes segundos en los que, en el Kuga, no se escuchó alguna voz humana. Fue Jhosmito quien rompió la ausencia de voz diciendo: «Sería más completa la investigación si a esas posibles lagunas se les añadiera conocer qué pueblos cercanos podrían invadir o desplazarse con facilidad para llegar a estas costas Saguntinas; pues se sabe que por el norte estaba Aragón, controlando todo los Pirineos, llegando hasta el Mediterráneo; por el sur estaba al-Ándalus y luego quedaría el centro de la meseta, que hasta muy adentro, hasta lo que hoy en día es Almansa, no había grandes núcleos de humanos. Pero vamos al museo arqueológico Saguntino a ver si encontramos algo que no le hayamos podido dar importancia y ahora con las cenizas igual la tiene, aparte, nos pueda orientar con esos símbolos del pilar y forma del capitel». Jhosmito, de tono subido, comenta: «Si ya hemos visto mil veces la historia de Sagunt y data casi del año 3000 a. C. y sobre el año 219 a. C., fueron invadidos por Aníbal, luego los bárbaros, árabes, pero antes ya comercializan con fenicios, yo te aseguro que estas pequeñas muescas en el pilar y los bajorrelieves en el capitel no son ni de fenicios ni romanos y mucho menos árabes; tiene algo paralelo a los griegos, las formas de las hojas y la forma de limitar los grupos de dibujos».

			«No, no te equivocas; yo no voy a buscar algo que ya esté catalogado o descifrada su procedencia, vengo a Sagunt a comparar lo que hemos encontrado con lo que podemos encontrar. Ahora sí que es verdad que no te entiendo». Ramble-Her miró a Jhosmito, le puso la mano sobre el hombro y casi le susurró al oído: «Mira, mi gran amigo de las equivocaciones, de mis momentos de embriaguez, pocos, pero existen, y de mis horas inciertas, que últimamente son bastantes, te doy las gracias, pero no una ni mil veces, sino un millón de veces, de ser mi amigo, en estos momentos y no en los que triunfan, porque ser amigo de un triunfador es lo más fácil que hay».

			«Bueno, y filosofar ahora a qué es debido», interrumpió Jhosmito, después de toda esa parrafada de su ego. Ramble-Her, parando el coche, pues ya habían llegado a Sagunt, colocando los brazos sobre el volante con las manos pasantes, y enmudeciendo unos segundos, dijo, en voz baja y sostenida: «Che, mira, Jhosmito, cuando yo empecé a ir a la universidad de Alemania, un día, encontrándome en la cafetería, vi una silueta de quizás una mujer, no tuve la oportunidad de verle la cara en ese mismo momento, pero sí que busqué la oportunidad más inmediata, normal y lógica de rodear al grupo donde se encontraba y ver dónde finalizaba ese cuerpo con ese pelo superliso, largo a carbonado, que seguía manteniendo él. Cuando al final vi su cara, acompañada de una semisonrisa y un discreto inicio de carcajada que se mantenía paralelo al cuerpo y a su cara, me quedé pareciéndome a...».

			Interrumpió Jhosmito diciendo: «Te quedaste igual que cuando viste por primera vez la pared».

			«Sí, sí, más o menos imagino yo, aunque ni me la vi en aquel momento ni en este, pero creo que sí, inigualable es esa sonrisa, que inigualable es ese capitel; pero creo que sería parecida mi puntuación, pues si a ese cuerpo se le añadió esa cara, quité de inmediato ese diez y la repuntué añadiendo uno
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